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RBÜÁGCiON-y ADftlpi^TRACIpN MAYGNft M 

^ ,M£|i(H)|es II DE MARZO pe 4 9 ^ 

M W N I S YIIERMMIEMAS 
Par* ks miaas, Us fandiciones, obraé 

pú,blAOM¡y ,paia I» agrioaltar». 
íf Arados de doble vertedera, Bambas de 
gran rendimiento, Máquinas {«ara panade­
ros, NoriM especiales. 

ESpéoiaUdad en ctildéras y mAquina» 
de vapor, cables de abacá y metAliood, 
via férrea con sus wagonetas, platafor-
mas y ddináa accesorios, üuri'cas, tstcé 
lora, etcétera. 

Bá^culus y Cajas para caudaia?. 
£xoel3nt03 rererenotna sobr» In bou-

dad da Dueatws nrtlonloB. i 

CAMILO PÉREZ LURBE 
12. CASTELÜNÍ 12: 

üJÍi£»,\t^*^ ví4*i. i-jPT?;* •t-ít^*^ iMft-:?.rj>r-í.t-(»,htí 

La gente joven, 
¡Bendita sea la juvenlud cori sus 

entusiasmos, á veces irreflexivos, 
con sus alardes, no siempre razo­
nados, con sus inclemencias y con 
«US arroífancias, con sus grande­
zas y con sus po((ueñeces! La gente 
Jov«n de una nación, la raza nue 
va, la generación vigorosa de lin 
pueblo esU representada por los 
esludiantea. Y ellos, los esludian-
le«, obligan me, muy de mi gusto, 
á rectificar algunos de los som­
bríos y peisimistas conceptos, que 
emití en el, «ParóoLesis» del aote-
riordomiogo, al lamentar la iner­
cia nuestra, laiinereiad» los espa­
ñolas todos^ «tinle los insultos de loa 
Esl«do«-üdid<*s, gráflcámenlé Hai 
madoel lió Sami.;.. En eféolo; tie­
ne algo de lío el pueblo norteame-

tjsiMJfUlmeule. 
Pero los estudiantes han vuelto 

pod'los nobilísimos fueros del pa­
triotismo, y han sentido é» su san­
gre bulliciosa y fórvida, el íaligazo 
del insulto. Han recordado que en 
días un tanto olvidados dieron los 
estudiantes de otros tiempos su 
sangre generosa á la patria; han 
tenido presente que en lan glorio­
sa Universidad compostelana que 
páralos que hemos estudiado en 
ella* tiene más grandes timbres 
que la misma Universidad complu-
Lenae y que la escuela salmantina, 
se conserva como reliquia santa la 
blanca bandera que les sirvió de 

guia en la epopeya merhorable de 
18t)8 cuando el valiente batallón 
Literario libró la acción inolvida-
da del Puente de San Gayo, allá 
en lo mas hermoso de la provincia 
de Pontevedra... . Y fieles á, estas 
tradiciones, y animado» coa estos 
recuei'dos, los estudiantes actuales 
levantan su voz potente contra los 
alumnos de los astados-Unidos y 
son los iniciadores de la protesta 
nai-ional, qué'deberá ser y sera 
íormidable si Dios, eü flgur-a de 
Cleveland, no lo remedia..... 

¡bien hayan ios estudiantes con 
sus entusiasmos, con sus alardes, 
con sus grandezas y coa sus pe­
queneces! Ellos enseñan cual es el 
buen camino, y los qu» de irre-
fiexivos les lache, y los que á su 
paso se opongan ¡qué más quisie­
ran que ser estudiantes todavía, 
suponiendo que entre compiscuos 
y polizontes haya algunos que han 
estudiado algo ! ¡Qué son ii-re-
ílexivos! Pues son los que nuti'en 
él ejército. En'cíimbio, \QÍ pruden­
tes, los sensatos no saldráa de sus 
casas como ao. los arrastren* 

CALIXTO BALLBSTSHÍÍS 

Liidia pa|iém¿íJ 0a^ 
ios EsUdos üníios 

líe ha dltho y cpH razóü ^ué el paWblo, 
oorteámeHcano ê  jin.;otij îüh .rt̂ oŵ olíkW 
süontienda—de máí tetóricaa que de 
las qae pnedati resultar del recuento de 
dollara. 

Podrán, pueá, diacutirse las ventaja» 
y los inconTenientes del idealismo y del 
positiviéuaO, de Ja libehad y de \¡i vana 
cióu-, pero ao tiene por averiguado y se­
guro, qus eü la República norteameri­
cana se rinde fervoroso culto aln-ígocío, 
mejor aun, al egoísmo refinado. 

l,í\ doctrina de Monioe como las ;Ava. 
paiíaa de los yankeei haeia loa inaurreo 
IOS, no repreaentan más que monopolio 
mercantil y explotación do la gran Anc 
tilla. 

Lo que má» puede dolar á ese pais, 
por conaiffuieBte, ea lo qué attcta á laii 
rclacionea eomerciálaa. 

lOSOT" 

Loa buenoa, ea^i^^lea de Cuba han 
iniciado ese patriólioo movimiento, a.:or 
dando el óómei'ció de Cjeáfüegos, no 
hacer pedido álg;tino á loa Estados Uni 
dos y sartirsú lo cuanto necesite eu la 
Península, y do lo que aquí no encuen­
tre á precios aonrenientea, éñ oíros 
países. 

Ya aabemoi que dado el gran moví 
mÍKn'.u coiiicrcial de aquella K>3pública, 
la pérdida de ta exportación & la isla de 
Cuba no va A etüpobrecérla, pero como 
el niercuuiiHsiiio es tan sensible y ios 
quebrantoa del comercio son individúa­
le», no hay düdk de que algunos pro­
ductores y coruBÍ'ciantes dé la Üuión, 
sentirian el efucto de la pórdida da aa 
clientela eu la gran Antilla, ya que de 
la misma si consamen éi tabaco y el azú 
cal*, es porque ha conviene y no lo en­
cuentran en otra parte. 

Puro la Pttufasala puede hacer algo 
más, siquiera sea difícil, por la clase de 
productos que aqut se importan -̂ le aque­
lla nación. 

La última eatadlstica publicada arro 
Ja los Bigaie&tee datdaí 

Importación de loa Estados 
Unidos en la Penfnanla.. 

Exportación de laPenlnau-
la en los Estados Unidoa. 

P»aeta$ 

93.125.409 

13.435.57^ 

Diferencia k favor d« loa 
Eatados Unidoa. . . . 79.689 83Í 

Í8»*iíll|j Pi»»!̂  flotf «oni^rátt^ A lo^ 
norteamerioanoa 19 y medio milloneé 
taks de lo que lea venderoo». Yale I* 

periódica. 
Niieatras exportaciones prinolpalea á 

loa Estados Unidos consisten en paaa» 
(3.ÍÍ64.357) pesetas), mineral de cobi^ 
(2.6ííf.5á9), aceitunas verdea (1.227 758^ 
uv!.8 (1.119.788), gllcerina (1.0l«.452)> 
y otroa prodactos en menor cantidad, 
crmo la pirita de hierro, oortsbó en plan 
ehr\B, almoudrüs, limones y Jere2. 

Kn cambio loa artículos que la R«t)á 
bKoa nortfs-amtíricana rtbs envía, oonBia 
ten en a'igodon enrama (C0B2S963 peas 
tas); tab ico en rama (115T5543);, petró­
leo» btntoa (57Ó8551); trigo (54(|3«86); 
duelaa (4888700); tóaderaá ( l í í l l íO) , y 
otrof en menorea cantidadea. 

Como ae vfe, laa trertirimeraa píírtidaa 
I importan 78 njlUtoBeB, j^ eao» ariícttlOi 

; ^ CONülCiOMíS 
E31 pago mvi siempre adelantado y ew ̂ i^tálicf Ó¡«ÍÍ II^J^W de 

, fácil cobro.-rCori;e(Ji)oiisales eu París, A'. Lore^te* rtfe CJam^i^ii» 
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hay que oiirar cqD;-<rnpiiI«a4fipoxqne los 
eontratoa para liteati<)«j«ÍQ!î Biidi| thbaco 

j se.hAOAH Qett.niaolia anliftip<,o»to /> lar­
go plfso, p<%r lo cual convtnHe-Mioeon 
trnwi fi,ttí|TO»i eoiBfWoraiaoe, yvT«r. olmo-
do dereaoindir loa qae existen, MUM)tta 
para olio s«a necesario moditoar on ai 
gtia|>aiuu!0l Arrienda d«l monopojie. • 

.¡Vixiii a#i preferible s fmaia'i; tabaco 
uoiteamericano, veatir tuUa tŝ iiloaí) ton 
lUít pi'odaotoa y aluiabrarues c^Ujiua 
aet)i(e«,, «OiaudO: todo puede ia»ti(U'inie. 
HHgamos algo prAetioo y útil, grilíMIoa 
meuofty reaüftpmoa.^áí^eW».v#r4ada-
rainont:) patriótíooa, oet'raudo l<»fl(paii'.lHa 
al comevcio de loa'BniafJoa Ualdee,^ pi-
«̂ ieudo á ptroa pftiaeaawiKoa di»il»a«MiiJlH 
lo qu«y«qaf ,no p(>dftmoa prodactliv • 

Y BO es. eatq .aólo: li%y otifaa e)Bpr«a«« 
4» lAf ct̂ atet pt̂ edotn aparura« J«a «̂ «pa-
nplaSfian inJ«»Min4Dte.<tgr>avia4»ar,B(U-
tre olraa, las aooiodadea det,iÜ4gar9a •(>)•-
ricanas, que no baaen fn!ta porque laa 
hay eupaOolaa qae ofreoen laa mia'uat i 
mayorea garautíaa y fa.ilidadea qae 
aquellas. 

Sometemoa eataa modoata» ideas á la 
prensa y al paf». 

DQoeâ nioa pai-A la iiiduatria, Ua. reatas 
dttl̂  Justado y i»e4;otv>miadoia4aitiea,: aon 
t)rri9ÍI«B de ; eac«itir4r: eu ¡otro» prttaoi. 

! Lo»!lfii.milíOAe« roatantea pueden hallar-
ae ea.dlTerapfipalaea, d« igual; manera 
que; lwi¡f;atftdqaUttido» eBwntrwiiiniieii 
otra fwwe Ateauos de lo» pio^mjwja qu» 
p«>r 13 millpaea noa compra^, eanjiídad 
que, nipos a^ca de .>puro», iij uo» ba­
ria eohp̂ r de meuo» ^ loa cowpr<idqre« 
«yanke«(», 

Perô *HBQ,ai9 el ajl̂ odón, el ta.b«po y 
•1 ¡petróleo; aea^af'î pulpa noeesacies, no 
ereemoa que aea imposible obtopevl<M..de 
oiraa partea. El Jvlgodión en pa|-tldaK uî -̂
norea, qvie laa. pfopadoule» de la Unión, 
ae.lmpof-ta tao^l/ien de Alemania, %ip 
tu, Trajicia, Qran BretaQa, Itttlia, Hur 
qu|a, I4 ludia Ingleaa y Fiüpinaa, Paa 
d«, pana,, padirau & eatua paisek, «u al 
gano de loa oaalea ea ausoeptibje da 
ma;̂ or diiia r̂t;ollo eia produoc^óu, y at̂ a-
tiiuirae.loa t^moa de eaa elaae, porotfea 
de Jt)̂ r4B;tttXtil?f diatlataa, l<oa ppoUUo-
tofea y|Cpm9*oianteB qM ae preioií<n,de 
buénoa patriptap, e t̂án en el debei- (ie 
eatadift, ê a probiem«, para raao^rerio 
de m(it}pqt|e,nQ, ŝ ea neoeaario «otî prar 
algodón, de loa, ISattadps Uaidoa,->auiiqu«> 
para all^ aea precieo mô diflĉ r̂ »̂ lgo el 
ooiiaafpo, y bacep caalqaler »*oj;'ifl|(fio. 

1̂ ' i.P*V.̂ f<*i • ' '̂?ql;ie*•e, t#iol>ie.w én 
M||l^»,,.¥'fl^^0ilf^4M^i* * Ipgliffew.,, A 
efi»8 pataca aa fí^f^p, .pedir.e|»««elte 
"*íff«íMj 3('«»P '3^ qMijw,,,qtWk,ttfti Jo 
«)"iAnp b**^^ *ifftferM ••», neseiid/i^.o' 
aliiO[ijirí(Í!od«|gí«|,y «| «i4o)i(loiti,.ftt#l,va 
A util,l9flrf«,e| afteilfl, w lo c»»l anldíía 
gaaanoioaa. noeptftfi deeaid» !»gr4a%lt u ruL 
neftcaano conlorvnrMt, rero na.ia ma» 
fácil que abandonar laa «oraprft» >de «ae 
detestable producto norteamericano, y 
att*titairlo pwotro. El Yirginln y el 
Keutucky puedo reemplazarae con taba­
co de Canarias, y iobro todo de Filipi-
ü»a, y si faeae precian, la ocasión sería 
propicia para cultivar en algún panto 
apropiado de la Peninsnla esa planta pa­
ra que de todos modos quede eii España 
el dinero que por vicio nos llevan los 
Estados Unidoa. 

I De manera que la reaoliiolÓn'de este 
problema, aunque diffcll, puede traer do» 
beneficios: no haoer consumo en" un paí* 
enemigo de Espalla, y favorecer el de» 
arrollo de riqueza en la PeiilBiüía ó en 
tüfl poaesionea de Ultramar. Y eu eatb 
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,M^y q,a§,wn?í»jf,ep «HA l^^vMik»M 
•W /toi-iífS.-. 9l»n,„qj»«-irto ,iPA-»p>«4«,Bos 
aflte,fl.,mpiid( ,̂̂ 4TÍI^»M<'A0»»»«)rt,fa*r«-

|:,ffl0Mi;llía,,íV^iV#a^,,Píil«,r4l»ao!,i,i»iU 
,«potrib|l4»,4 ,»i^^teíj9f4,g,,,,j,^ „ . „ 

la gran pita. 
t̂ ráÚbia losdeuo^ata. 
Inglî t^rra los mira da r^ojo. 
Aiem»ui<» y AÚatrift lo» crilican. 
Riísiá lo» contempla t:pn exn-nQeia 

como ái prégiiiuara & su» rcoutíi'do»: -
rtQuléilea son isos tíos? 

¿QUtVmSs si In mism.i América esp*-
nolá, tan jVmigu dé soateíitir altercadoa 
con España, les ramba y lo» milpea eu 
<SUB perMdittóüP 

lifsta OUite* afta mira aatié^civo y «« 
ii«aerda>qne<!n«Var>iB (̂f8tra tiJtiig'te. 

(Qué trjiífifo padrá-ali!tlo)S«d)! ' 
Gon:.o,U'P,9qjnjĝ ,e«ie .«BMlao ¡tilij|áaAoil-

lo del rt<̂ loĤ P \m .i^ivaior»» .dott̂ Ie-
,CbÓt). y^ , . „ . . •̂ ••- ^ - l 
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SÍI^HSS^^^^W wtamesm 
mmmem. 

EHNhSTO MAHALTYEIRS n-i 

preaantada & un hombre, qae en UB caso «emeiattta 
ni Buyo decía lei* demnaiado probo para loanegoeioa de 
estado, y al cual 86 le roapondió: «Tened pacien 
«la, <|ue con el tiempo aereia un pibarode aiete ane-
laa.» 

Habla luacboa meaes que no recibía Srneato nin­
guna carta de au correaponsul deaconocida. Eataa car 
taa continUadaa por máa de dos alloa, que con fre­
cuencia bablau ahuyentado eí faatidio y anmentadb laa 
(leliúíaa dé ana tainnfoa, íe bacian falta. 

ktentras que laa ideaa aBOoiadaa con eatoa diveffpa 
aaaDtoa ocupaban au ánimo, trayéodole ana panaa 
itiiehtóa ambiciosos de una mapera ó die otra A formar 
cofajeiuraa acerca de la escritora anónima, le hirió vi-
vañdentli la belleza de una nina qaé se paseaba oon 
ana mager, por la vered<i laierál del camino. 'Atin-
qae diio le hirió vivamente Bit beiléíta, lá éî préaión 
no es exacta; ol-étioanto déla tíéouomía de aquélta 
nina fué )0 qae caativó laa miradas de ErUeato, no la 
parfeecióu aoU de sas fttcbiones. ' 

OtroB< quizás, no hubieran sentido cerno él aqaol 
rntraetiro indecible, tan distinto do la faacinaeióh 
vulgar do la belleza, cayo poder habría eaperimenta-
do, aan euando se lo hubiera manifestado en ana 
igQrft'oomún y sin delicadeza; 

U«t#enoauío oonaiatia an ana espreslón admirable 

232 BÜ.IOTIGA Wtl ML felGÜ DE CAHTASENA 

Maltravera fué eenvidkda por Cleveland para pasar 
Algunos dias en au villa, donde encontraría una agra­
dable sociedad, según le decía. 

Loa negocios susceptibles de debates se habían 
despachado ya, y faó rlaaenA para Ernesto la idea du 
cambiar d« escena y de respirar los aires del 
campo. 

B¿vió anticipadamente', aa equipaje y sua Ubroa 
favbriloa A basa de Clítelaiid, y'ata tarde A princi­
pios de itgdéto,' tottaó el báraláb 'rte Tet'niílo Gróve. 
La esperienbiá qtie habla adquirido de la vida políti­
ca, si no le había deaenganad*-'cotPplétaménte, le 
liabl» BAtisfeebo may pooOy se hallaba diaptresto t\ 
introducir eu sus críticas, asaz severas, relatiVaa á las 
sin raxeu«B y A les defectos de otroa^'^lgasaa censu-

, TAB detaa propia^ oondaota. 
Se c^vendiit A- sí mismo %aber oedido demaaiado 

A lasi dadM,'>A loa- eacrúpttioB'qae asAdiatt iil hombre 
honrado y sineero cuando dá los primeros pasos en 
eli torbellino stBrdidar^de la peliiica, y Ib arrastran 

t- lejos del campo animado de la actilón, hasta las sole­
dades ain l istes'del pbilaAisienti». 

Llegaba' MaltravarB siii apresaratíe,'A loa reaultadoa 
que algana vez cambian en b&bil político pi-Actibó, al 
bombre máB exaltado en teoriaa. 

A coso tenta delante de ai lA halaiftiéllft' perB]>eotiva 

(2S)^M3ef>^5)<5.5) 

CAPITULO''Y, 

b^^aijiirí^n ijí̂ í̂ Sfifií̂  B.»íiifintt» fin ()8e ..flicojepto vol-
í j P ^ yi^rf Á eTi9 îj,trar̂ a cw.Í'loti;*ií"̂ Í«>¡,y .iH-̂ Bo 
tiempo lilxo Lamley Ferrets sa 4í*íf'-:W./^lt-Wla-
mentó. . , , ,.. 

Estrictamente aferrado- siempre en el princLnio de 
no arriesgar nada aln tener un nn posmTQ.y i« ea-
peráoza fandada de aloáníartcí; ' n¡b 4ííí»o' Begáíi' ̂ \ 
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